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UBICACIÓN GEOGRÁFICA
La región de los baure se encuentra al este del de-
partamento del Beni, en la actual provincia Iténez, 
conocida por los viajeros y las religiosas como lugar 
de los artesanos finos, se destacaron como los mo-
jeños en las artes de vestir y de adornar el cuerpo.
Los baure viven principalmente en un centro poblado 
urbano llamado Baure, a orillas del Río Negro, en la se-
gunda sección municipal de la provincia Iténez, departa-
mento de Beni. Desde la ciudad de Trinidad, el acceso a 

La población del pueblo 
baure llega a 5.264 perso-
nas, según el INE (Censo 

Nacional de Población y Vivienda 
2001). Según el Censo 2001 (INE) 
67 Censo  Conniob (Confedera-
ción Nacional de Nacionalidades 
Indígenas y Originarias de Bolivia 
2004) son 4.750 habitantes.

Según el Censo 2012 somos 
2.319 habitantes.

IDIOMA
La lengua baure pertenece a la 

gran familia lingüística arawak. Al 
parecer, esta lengua podría tener 
tres formas dialectales: el baure, el 
carmelitano y el joaquineño.

Son pocas las personas que 
aún hablan la lengua baure, y 
todas son mayores de 40 años. 
Los jóvenes y niños son mo-
nolingües, hablan en castella-
no. La situación en peligro de 
lengua baure no es nueva. La 
información más difundida se 
refiere a que los baure hablan 
castellano en sus poblaciones 
hace más de treinta años, el 
único contacto lingüístico de la 
lengua baure es el castellano.

COMUNIDAD Y SOCIEDAD
Historia
Los baure eran una civili-

zación bastante adelanta en 

Baure se hace solamente por vía aérea, no hay comuni-
cación terrestre ni fluvial. Otra forma de acceder a Baure 
es desde Guayaramerín, subiendo por los ríos mamoré, 
Iténez, Blanco y Negro (este viaje dura una semana en 
bote a motor). Hay cinco comunidades baure ubicadas 
en los alrededores del pueblo, estas comunidades son: 
Alta Gracia, a tres kilómetros de distancia de Baure; Tu-
juré, a 5 kilómetros; el Cairo, a 10 kilómetros; Jasiaquiri 
y San Francisco, a 12 kilómetros de distancia de Baure.
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cuanto a tecnología se refie-
re, la existencia de cierto de-
sarrollo agrícola (camellones, 
lomas artificiales y canales) 
muestra una estrecha relación 
entre los pueblos de la familia 
lingüística arawak. Este nivel 
de desarrollo marcó el carác-
ter progresivo del pueblo indí-
gena baure. Este pueblo, junto 
a los mojeños,  tiene una cul-
tura en el manejo hídrico. 

En toda esta región de los 
baure existen camellones rec-
tilíneos, como hechos con una 
regla y los hay también en 
forma de zigzag, totalmente 
geométricos. Para verlos, las fo-
tos están en la Alcaldía.

Existen profundas zanjas de 
piedra, un arqueólogo descu-
brió que aquellos antiguos ha-
bitantes sabían cortar la piedra. 
Hay una isla llamada naranjal, 
de donde irradian 14 terraple-
nes, como si el lugar hubiera 
sido centro de algo importante. 
Las zanjas hasta ahora mantie-

rios pueblos y pueblitos.
Los portugueses empe-

zaron por hacer desaparecer 
los pueblos que estaban más 
cerca del río Iténez, y luego si-
guieron destruyendo los pue-
blos hacia el sur. Los indígenas 
escapaban al monte o llega-
ban hasta Concepción, que de 
esta manera iba aumentando 
su población. Antes de que 
los jesuitas se vayan, visiona-
rios ellos, designaron a Don 
Gabriel Ojeare como capitán 
grande, que para eso era muy 
apto, inteligente. En el colegio 
de artes y oficios había apren-
dido a escribir, hablaba caste-
llano, guaraní, otomano, ade-
más de su idioma, era grande 
y fuerte, seguro de sí mismo. 
Lo dejaron los jesuitas con 
una escuadra de soldados ca-
nichanas, con el propósito de 
defender estas tierras baure 
contra los portugueses.

nen una anchura de entre dos 
y cuatro metros. Aunque en al-
gunas han crecido arboles en 
su interior, éstas siguen mante-
niendo su profundidad.

Esto para nosotros es una 
gran riqueza histórica y cul-
tural, que podría generar mu-
chos recursos económicos por 
medio del turismo. Pero para 
lograrlo debemos saber quié-
nes hicieron esas construccio-
nes, y la única manera de lo-
grarlo es a través de una seria 
investigación arqueológica y 
antropológica.

Los primeros habitantes co-
nocidos llegaron a esta región 
junto con los mojos, se posicio-
naron en estas tierras tan férti-
les y formaron la gran nación de 
los baure, que, según los cronis-
tas e historiadores, era la más 
adelantada, incluso ya se ves-
tían usando la corteza del árbol 
bibosi. Esta región abarcaba 40 
leguas cuadradas y tenía 40.000 
habitantes distribuidos en va-

Casas de madera y comunidades indigenas
FOTO:  MINISTERIO DE EDUCACIÓN
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Colonial
La población que habita 

Baure está relacionada con 
las misiones jesuitas; en esa 
ocasión, juntaron varias tribus 
para poblar la nueva funda-
ción, siendo la etnia baure la 
mayoritaria a nivel municipal.

Estos misioneros dieron a los 
indígenas las bases de un siste-
ma organizativo en lo social, 
productivo, cultural y religioso, 
adaptando a las costumbres de 
los indígenas los valores y co-
nocimientos traídos de Europa 
de aquel tiempo.

Los jesuitas en sus misio-
nes prohibían el uso de la mo-
neda y no permitían ningún 
negocio con los portugueses. 
No permitían que ningún indí-
gena converso fuera tocado, y 
eso se respetaba.

Llegaron nuevos curas para 
seguir la evangelización, pero 
éstos no tenían preparación, eran 
borrachos, prepotentes. Con la 
llegada de ellos empezó el mes-
tizaje de los pueblos indígenas, 
hubo una degeneración única 
aprovechando la situación de 
los indígenas. Estos curas fran-

ciscanos hicieron mucho daño, 
menospreciaron a los indígenas, 
los pisotearon, no hicieron valer 
el trabajo de los jesuitas. Los achi-
caron, y ése fue nuestro mal, sino, 
habríamos  llegado a ser países 
adelantadísimos.

Héroes
Gabriel Ojeare fue declarado 

el 8 de diciembre de 2005 en la 
ciudad de La Paz Héroe Nacio-
nal, un orgullo para nosotros los 
baure, por su valor en la guerra 
contra los portugueses. 

Elaboración del chocolate con cacao del lugar.

Organización social 
ancestral
Desde la época misional, el 

pueblo baure se organiza po-
líticamente en el Cabildo Indí-
gena, formado por un cacique 
como máxima autoridad y doce 
cabildantes llamados jueces, 
incluyendo a los soldados. Ac-
tualmente, el pueblo baure está 
organizado en la Subcentral In-
dígena Baure, afiliada a la Cen-
tral de Pueblos Indígenas del 
Beni (CPIB). La junta directiva 
de la Subcentral Baure afilia a la 
Confederación de Indígenas del 
Oriente Boliviano (CIDOB).

El rol de los padres y
abuelos en la educación 
comunitaria
En la primera etapa de la 

vida y hasta la conformación 
de su familia, los padres desa-
rrollaban en sus hijos todas las 
destrezas necesarias para lograr 
este fin. Las niñas aprenden de 
sus madres a responsabilizarse 
de todos los aspectos relacio-
nados con su rol reproducti-
vo: procesar alimentos para su 
conservación, prepararlos para 
comer, recolectarlos, fabricar 
utensilios necesarios para estos 
fines, la crianza de los hijos, ade-Fiesta religiosa comunal de una comunidad baure.

FOTO:   http://www.uni-leipzig.de  
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más del rol sexual como pareja.
Los hijos varones, al igual 

que las mujeres, reciben de 
sus padres las enseñanzas para 
aprender a cazar, pescar y pro-
teger a su familia, donde, según 
los relatos, las técnicas de caza 
y pesca eran las que denota-
ban una gran destreza que era 
transmitida de generación en 
generación. Estos roles se for-
talecían y afirmaban en el gru-
po o clan, pues era altamente 
valorado que el hombre sea el 
proveedor de alimentos, buen 
cazador o pescador, y que la 
mujer tenga hijos, se ocupe de 
su pareja y se encargue de pre-
parar los alimentos para darle 
de comer a su familia.

Rol de los abuelos: los hijos 
y nietos dependíamos de los 
abuelos, se obedecía todo lo 
que ellos mandaban, se sen-
tía la tranquilidad en el hogar. 
Ellos tenían una costumbre 
a la hora del almuerzo, cuan-
do ya todos estaban sentados 
en la mesa, hablaban de Dios 
y aconsejaban a los menores 
sobre sus vidas y sus trabajos, 
cómo los tenían que realizar.

Convivencia familiar 
y comunitaria
Actualmente, la familia nu-

clear del pueblo indígena baure 
es la base de la organización co-
munitaria, cuyos miembros par-
ticipan activamente en los pro-
cesos productivos, organizativos 
y sociales, el primero está basado 
de acuerdo con una distribución 
del trabajo por sexo y edad, con-
siderándose tareas exclusiva-
mente del varón la rozada, para 
el chaqueo, y tumba; la caza, la 
extracción forestal maderable 
y la recolección; son prácticas 
efectuadas principalmente por 
el varón; mientras que limpiar, 
quemar, sembrar y cosechar en 
los chacos son actividades de las 

mujeres y los hijos. La confrater-
nización forma parte de la diver-
sión y recreación, en la que se 
practica la música, bailes, danza 
y cuentos, en algunos casos. Este 
encuentro familiar y de amistad 
comunal permite a las familias 
motivar su autoestima y relajar-
se para emprender un nuevo día 
del quehacer laboral, además de 
practicar los usos y costumbres, 
y la convivencia social.

Iglesia San Francisco en la comunidad Baure.

NORMAS Y VALORES  
Nuestro pueblo, desde an-

tes, tuvo sus propias formas de 
solucionar los conflictos que 
se daban: peleas, robos o mala 
conducta en las comunida-
des, problemas matrimoniales,  
adulterio, chismes, muertes y 
otros, donde el Cacique interve-
nía con castigos, desde una lla-
mada de atención, pasando por 
una huasca o chicotazos, tra-
bajos comunitarios, hasta una 
expulsión de la comunidad. Las 
normas se mantienen arraiga-
das en nuestra propia cultura. 

FIESTAS Y 
CELEBRACIONES
Para los baure, por lo gene-

ral en todas las comunidades, 
su principal fiesta es la patronal, 
pero normalmente respetan por 
costumbre otras festividades, 
como las religiosas católicas.

DANZA, MÚSICA
Y VESTIMENTA
Los jesuitas enseñaron los 

bailes típicos tradicionales 
acostumbrados. Hasta hoy, es-

FOTO:   http://www.uni-leipzig.de  
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tos bailes se realizan de acuerdo 
con las festividades religiosas. 
También se realizaban bailes 
representando aves y animales. 
Hoy se mantienen los bailes de 
los sopiri, que son dos muñe-
cos llamados trinidad y espíritu, 
además tenemos los mache-
teros, las marías, los angelitos, 
los judíos, bailes típicos que se 
remontan al tiempo de la mi-
sión; el baile de los toritos con-
siste en máscaras que cubren 
la cara del bailador y tienen la 

sonido de la bala, se tiende al 
piso fingiendo su muerte, este 
baile no lo baila cualquier per-
sona, tiene que ser una perso-
na que lo practica bastante.

La música que los antiguos 
baure utilizaban era la de la 
bombilla, un conjunto tradi-
cional compuesto por flauta, 
bombo y caja, que los propios 
pobladores tocaban. Los rit-
mos que interpretaban eran: 
machichis, taquiraris, chobe-
nas, zambas, valses, la cua-
drilla, la polka y el bolero, los 
cuales eran interpretados ma-
gistralmente por los músicos 
de la tamborita, que buscaban 
complacer a todos los que soli-
citaban una pieza musical.

Convivencia del
hombre con la naturaleza 
Los indígenas baure han 

mantenido contactos y rela-
ción con la madre naturaleza, 
que encierra suelo, flora, fauna, 
agua, minerales, aire, universo 
y espíritu. El supuesto invisible 
ayuda en su relación con la na-
turaleza, los baure respetamos 
mucho el bosque, animales, 

Camellones, cultura hidrica heredada por los antiguos Baures

Camellones de la comunidad  Loma Suárez.

forma de toros, cubre los hom-
bros con un paño color rojo; el 
uchulo es otro de los bailes que 
resalta en las fiestas comunales 
o patronales, baile típico, mez-
cla de taquirari y chobena, que 
se danza en formas de círculos.

El baile del ciervo (con 
máscaras parecidas al ciervo) 
representa al ciervo en todas 
sus características: su forma 
de caminar, atención ante 
cualquier ruido, en especial 
cuando se va a cazar, ante el 

FOTO:  Amazonia Services 

FOTO:  Amazonia Services 
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agua y clima. El bosque es y 
será el medio de subsistencia 
de vida para los indígenas, un 
territorio con muchos recursos 
naturales, como la flora, fauna, 
el agua dulce, que tenemos en 
cantidad, que utilizamos para 
muchas actividades. Los niños 
pasan la mayor parte de su ni-
ñez  jugando con el agua. El 
canto de las aves y animales es 
un indicador para que los indí-
genas tomen decisiones sobre 
sus actividades que desarrollan 
día a día. El clima, las etapas y 
posición de la luna, el naciente 
y poniente del sol, las formas, 
color y altura de las nubes son 
otros parámetros muy respeta-
dos y conductores del hombre 
indígena para prevenir o deci-
dir sobre sus actividades en el 
aprovechamiento de los recur-
sos naturales, la naturaleza, los 
aspectos socio-productivos y la 
subsistencia de los individuos.

CIENCIA  TECNOLOGÍA
Y PRODUCCIÓN
Desde los castañales más 

septentrionales del continente 
hasta los cerros con potencial 
minero, el pueblo baure cuenta 

con alta diversidad de recursos 
naturales, que podrían posicio-
narlo como uno de los más ricos 
del país. Bajo la jurisdicción terri-
torial de Baure están represen-
tados los principales recursos 
con potencial de manejo de la 
cuenca amazónica, sus grandes 
atractivos naturales y la presen-
cia de tres áreas protegidas de 
gran importancia y belleza, que 
le abren la posibilidad de recibir 
ecoturistas de todo el mundo y 
convertirse en un polo receptivo 
para la industria sin chimeneas. 
Otras actividades productivas, 
como el manejo de chocolata-
les, la ganadería, la actividad 
forestal maderera y de otras es-
pecies no maderables también 
se presentan como alternativas 
interesantes de desarrollo, aun-
que previamente es necesario 
efectuar inversiones, mejorando 
las rutas de vinculación e iden-
tificando los mercados adecua-
dos para la comercialización de 
estos recursos.

Producción
Castaña: entre la produc-

ción de alimentos está la cas-
taña. Cada árbol de castaña 
mayor de 30 años produce 

300 kilos de almendras al año 
(TCA 1998), tomando los valo-
res de densidad para árboles 
con DAP ≥ 30 cm, la produc-
ción aproximada de los cas-
tañales de mateguá alcanza-
ría los 7.200 kg por hectárea. 
Los valores de producción 
reportados por el Tratado de 
Cooperación Amazónica (TCA 
1998) son aproximados a los 
estimados por G. Esero (com. 
Pers. 2005), zafrero de Bella 
Vista que calcula un prome-
dio de producción de 330 kg/
árbol en la zona de Ascen-
sión, con rangos de 22 kg/
árbol a 396 kg/árbol. Todos 
estos pesos corresponden a 
semillas secas.

Cacao: sin duda, el cacao 
representa el recurso forestal 
no maderable más importante 
del municipio de Baure, no sólo 
por los volúmenes de produc-
ción silvestre que se obtienen 
anualmente, sino también por 
el vínculo cultural que estable-
ce con la población humana y 
sus excepcionales cualidades 
organolépticas. 

COSMOS Y PENSAMIENTO
Nosotros los baure “APREN-

DIMOS DEL PASADO, TRA-
BAJAMOS EL PRESENTE Y 
CONSTRUIMOS EL FUTURO”, 
nuestros caminos van hacia la 
búsqueda de la armonía del 
SER y de la NATURALEZA, sin 
embargo, nuestros antepasa-
dos nos han heredado creer en 
nuestro universo, comunicar-
nos con él, lo que nos permite 
vivir en armonía, organizarnos 
mejor, desarrollar nuestros te-
rritorios a partir del respeto y 
prácticas de nuestras labores 
culturales, lo que se traduce 
en la concepción o definición 
de cuatro pilares fundamenta-
les para nuestra vida.

Cacao producido en Baure.
FOTO:   http://www.uni-leipzig.de  
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